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Ortega y Gasset y la pedaa,ogía 
.. Much:is veces me he qucj. do ante 

Ud., tan comprensivo entre lo pe
dagogos, de que los hombres de su 
gremio encargados de preparar la vi
da futura no suelen enterar e de b 
cosas sino cuando ya son pas:idas". 
-Ortega y Gasset a Domingo rnés. 

1.-LA PEDAGOGIA ATRASADA EN LA HORA 

OS que pensamos que la educaci6n, en nuestro país y 
en casi todos los del mundo, se desenvuelve en una at
n1ósfera finesecular décimonona, indiferente a lo r -
querimientos de nuestro tiempo, hemos leído con de

lectaci6n y con angustia las reflexiones que sobre el fenómeno educa
tivo dedicó Ortega y Gasset en muchos de sus trabajos; en primer 
lugar, porque saltó siempre sobre los lugares comunes que entusias
man a los teóricos de la pedagogía y, luego, porque supo atisbar 
hechos y circunstancias que los maestros prácticos subestiman o ig
noran. Ortega, aún cuando se preocupó sólo incidentalmente de de
talles de la docencia, supo afincar sobre ciertos principios generales 
concordantcs con los grandes lineamientos de sus posiciones ideoló
gicas, siempre fermentales y siempre elegantemente expuestas. 

Trataremos de mostrar algunos de estos atisbos del maestro, sin 



ttp 1/doi. rg O 2 393/Al36 7 - 8-608JS G 1 08 

Ortega y la pedagogía BS 

ánimo de sistematización ni de crítica, sino con el solo objeto de in
dicar algo de la aún inexplorada riqueza de la cantera orteguiana 
sugiriendo de paso la conveniencia de que los maestros y los que 
se ocupan de pedagogía dejen por un momento, los esquemas he
chos, las . enda trilladas la comodidad del lugar común, para aso. 
marse con un poco de inquietud y otro de curiosid:td al pensanúento 
anchuroso y germinal de este maestro de la filosofía contemporánea. 

El reloj d la pedagogía está atrasado, parece que ni siquiera se 
inquieta por la hora confrontemos sus soles no marcados con la es
ferilla enga tada de anticipaciones que surge de muchos de los tra
bajo del au or de El Te,na de nuestro Tiernpo, vayamos después 
a aquilatar y a oinparar al campo de los hiólogos y psiquiatras de 

e t ti 1np d n10 una uclta por la sociología y por la economía 
p r r r " r a nu . tra di iplina tan absurdam nte orgullo a de su 
ut no1n í. he h el d p ndcncia con el espíritu oxigenado de otros 

• 1r , con l s JO abi rt a otro panoramas porque el 1naestro e 

seguramente el único h n1br que no tiene derecho a s 0 r c6modo, 
ni corto d , i :i. ni orpe en c:l andar. Es indi pensable, pue un 
poco d h rod xi. p l::ig6gi O>c p ra e itar el anquilosamiento peda-

, . 
gog1 o. 

II.-L RAZO VITAL Y LA RAZON PEDAGOGICA 

La du ci n e un t rea que finca en el ser primigenio d 1 
hombre y 1 la estructur elementales de la sociedad; no es factible 
eparar a aquél de é ta porque la simbiosis que los une es el motor 

que lo n1oviliz an e y por encima dn 13 ci ilizaci6n y de los su
puestos ulturale ele nuestros días. P ro lo esencial son el punto 
de partida y l de lleg d:a de la acci6n educativa, que debe cr la 
vida psíquica. ~ lb e n última instancia -para Ortega- la vida 
esencial. Lo dem~ incluso la cultura, es ya decantación de nuestras 
potencias y ap titos primig nios es más bien que ,·ida precipitada 
de vitalidad vida rnecanizada, anquilosada" ( l) y agrega, líneas 
más adelante, para darle un entido práctico a su pensamiento: "Los 
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grados superiores de la enseñanza podrán atender a la educación cul
tural y de civilización, especializando el alma del adulto y del hom
bre. Pero la enseñanza elemental tiene que asegurar y fomentar esa 
vida primaria y espontánea del espíritu, que es idéntica hoy y hace 
diez mil años, que es preciso defender contra la ineludible 1necani
zaci6n que ella misma, al crear órganos y funciones específicos, aca
rrea" (2). Es decir, hay que atender al substratuni elemental de que 

estamos hechos, porque éste es el que da base a las construcciones 
posterio~es de la inteligencia, porque -utilizando una fig ura del 
maestro-- el pie importa más que la bicicleta, ya que aquél es el 
órgano biológico del transporte pero, incluso el pie, es ya un arte

facto mecánico frente a la movilidad direccional del seudópodo de 
la amiba. 

El proceso de crecimiento del niño es signo de una v italidad 

orientada hacia fines vitales, valga el pleonasmo, y, por lo tanto, 
debe ser dirigido conforme a su parábola prefijada por la ' raz6n 
vital" y no por la impronta pedagógica de la razón intelectual. Las 
consecuencias de este cambio son muchas y algunas de extre1na g ra
vedad en el planteo de problemas teóricos y en la organizaci6n de la 
práctica docente; desde luego, se nos ocurre que la pedagogía debe 

buscar en la biología las motivaciones y perspectivas de acci6n del 
niño; antes que conducirlo a que se incorpore a la organización del 

adulto, hemos de saber cuáles son los elementos de su yo p rofundo 
que pugnan por organizarse, ya que "la vida no organizada crea la 

org_anizaci6n, y todo progreso de ésta, su mantenimiento, su impul
si?~ constante, son siempre obra de aquélla" (3). Y pensar que en nues
tras · Escuelas Normales se adoctrina a los futuros maestros n una 

cultura . at_omizada y desintegrada, que ha de anquilosar el espíritu 
para eñc~s~l_l~rl_o en los compartimientos mecánicos de los " ectores 
de la cultura" · que · se aplican indiscriminadamente a todo: al 

alumno, a la técnica didácrica, a los planes de estudio, al programa 
de materias. Es decir, un principio de romo mecanicismo para dirigir 

y orientar el magnífico y creador desorden que P<;>rta el niño como 

equipo vital. · 
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A la educación le corresponde intervenir para orientar, poten

ciar e intensificar la esencia íntima del niño por las vías naturales, 

sin pretender imitar a la naturaleza como quería Rousseau, sino por 

n1edio de artificios tomados de la naturaleza. No olvidemos que la 
educación es, entre otras cosas, inhibición y el buen éxito de aquélla 

depende del uso que se haga de ésta. N. E. Ischlondsky declara al 

respecto: "Toda inhibición que emplee el educador, debe cumplir 

tres condiciones: debe ser apropiada y útil, por consiguiente cuida

dosa1nente elegida. No debe ser demasiado difícil para el siste1na 

nervioso en las condiciones dadas. Debe aplicarse de modo conti
nuado y persistente, sin er interrumpido ni interferido por reacciones 

opuestas es decir, por el proceso excitativo" ( 4 ). 

La doctrina de la razón ital de Ortega, a pesar de sus dificul

tade d c01nprensión, está abierta para encontrar en ella las res

puesta 1nás acertadas a 1nuchos interrogantes que la pedagogía no 

tiene suficientemente aclarados. J ulián Marías ha dicho, refiriéndose 

a esta posición filosófica de nuestro autor: "La falta de penetración 
filosófica en 1nuchos, y en otros el a priori de que no podría tratarse 

de nada resueltamente difícil y grave ha hecho que casi nadie en

tienda d ecorosamente lo que quiere decir razón vital" (5). 

III.- A 'CIRCUNSTANCIA' Y LA PEDAGOGIA 

Hctn pen ado ie1npre que el maestro primario debiera ser 

el pr fe ional con n1ayor base cultural general y con una especiali

zación profesional cuidado a1nent n1ontada sobre ~quélla en tal for
ma qu la angre de los principios generales de la ciencia y de la 
filosofía 1no a tra, és de un cordón umbilical, nutrieran el pensa

miento docent de serenidad hun1anística de duda científica y sobre 
todo d hun1anidad y de encillez porque, desafortunadamente, las 

palabras d Ortega a Barnés son la expresión d una quemante rea
lidad; los 1naestros '"encargados de preparar la vida futura, no sue

len enterar e de las co as ino cuando ya son pasadas". ¿ No será 

esto consecuencia directa de su formación profesional encasillada en 
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moldes rígidos, sin consulta vocacional alguna y sin siquiera la mí
nima base cultural de las humanidades completas? Somo n1aestro 
primarios y sabemos de la tragedia ínti.Jna de cncontrars desarma
do ante un problema que nos urge solución o de tener que infor
marse apresuradamente para participar en este o en aquel cambio 
de opiniones; es que no se cavaron los cin1ientos le una profesión 
que, más que cualquiera otra, los requiere profundo . ¿Cómo a1nos 
a organizar, potenciar y orientar las ida entregadas a nuestra r s
ponsabilidad, si nosotros mismos carecemos de claridad n nuestros 
interrogantes vitales? 

Hay en los -=scritos juveniles de Ortega una frase que e no 
ocurre, representa el punto de arranque de su pensami nto: -' Yo 
soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella n n,e al yo -
( 6). ¿Conoce el maestro la circunstancia interna ( situ, ción egún otros 
autores) y externa del niño que educa? ¿Comprende en q u ' m edi-
da están influyendo las agencias del medio las qu 111uch veces 
esterilizan la acción formativa de la e cuela? ¿ Sab s1qu1era de la 
riqueza de perspectivas de su circunstanci. ci il d oper or del fu
turo con esos n1aterialcs de la historia, qu on lo niño ? 

La pedagogía ha estado, durante siglos, acercándose a la perife
ria de la circunstancia-niño no ha logrado pen r r en ll a orq uc 
pretendió utilizar razones intelectuales: prejuicio l icol' bio-
16gicos, sociales, raciales, etc.; pero el niño no e · p i olo n tanto 
sus reacciones de este tipo respond n a órd ne l su n-
traña vital, no es sociología en cuanto no má qu un unidad en 
crecimiento, es "yo" que nada sabe del tú . 1 niño --como le 
habría gustado decir a Ortega- es un manojo de r :iccionc intcrn 
y externas, de inducciones y de inhibicione en el ilenci don1 inio 
del soma o, si se quiere del soma-psiqui . " Una p dagogí adap-
tación tenderá, movida por su miope utilitarismo. , p dar n el niñ 
y el adolescente toda &onda del deseo, dejando ólo :1qu ll pc:tito 

, que el maestro juzga practicables" (7). 
La "circunstancia" del niño es una, que e va extendiendo, en

riqueciendo de cqntenidos, asomándose al ancho mundo, absorbién-
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dolo, incorporándose a sus afanes, pero sin troncharse n1 parcelarse, 

en un fértil proceso copulativo con el medio; frente a esto, la escue

la está trunca, limitada, parcelada, co1no de espaldas a la necesidad 

de expresión del sujeto que atiende. La unidad del proceso forma

tivo del niño, ha de chocar con la desintegración del proceso educa

tivo que pretende hacer de él un adulto un ciudadano, conforme a 

ciertos cánone éticos, cívicos o políticos. La escuela primaria, el 

liceo, la escuela profesional o la universidad lo toman, en etapas 

sucesi as y se adueñan de su destino sin importarle la dirección del 

mismo y sin cuidarse de conjugarlo a los imperativos en vigencia y 

a los que se advierten en el horizonte cultural de la época. Se 
olvida lnrnentablemente la advertencia del maestro: ''La enseñanza 

elemental debe ir gobernada por el propósito último de producir el 

ma or número de ho1nbres vitalmente perfectos. Lo demás, la bon

dad n1oral la destreza técnica, el sabio y el buen "ciudadano", serán 

atendido después" (8). Ante escuelas que se hacen la guerra y que 

se ignor n -la primaria y la secundaria- se impone un estableci

miento podero o integrado vitalizado, que englobe lo mejor de am

bas y ondicione a servir, científicamente, la niñez del niño, la 
puericia del adol scente la juventud del joven. O sea, lo que entre 

nosotro , i ne llan1ando Escuela Consolidada. Creemos que este 

nue o tipo de organización escolar vibra en las entrelíneas, en el 
espíritu d la palabras de Ortega, es lo que se dibuja más allá de 
sus catilin ria la e cuela al maestro y a la pedagogía. 

En un conferencia obre "Misión de la Universidad", Ortega y 
Ga s t tuvo expre iones como éstas: "Por contentarse con imitar y 

eludir el in1perativo de pensar o repensar por sí mismo las cuestiones, 

nue tros profesores mejor s vi, en en todo con u.9 e píritu quince o 

veinte años retra ado aunque en detalle de sus ciencias estén al día" 
(9). No atre cmos a so pechar que esto, transferido a la escuela y 
al mae tro pri1nario sea demasiado poco, nosotros servimos e inter
pretamos todavía un e'Spíritu que tuvo vigencia a fines del pasado 

siglo. 
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IV.-UNA PEDAGOGIA DE ADJETIVOS SOLOS 

El adjetivo en la palabra del poeta da ol umcn y garbo a la 
frase más pedestre; el adjetivo en el lenguaje del científico le quita 
confiabilidad a sus deducciones; el adjetivo en la expresión <lel 1naes
tro le resta seguridad a sus run1bos, es co1no lo árboles que no le 
permiten ver el bosque encantado de )a vida de u ~ alum nos. "El 
culturalista se embarca en el adjetivo ''espiritual y corta las ama-

rras con el substantivo "vida" sensu stricto, olvidando que el adjeti
vo no es más que una especificaci6n del substanti o y que sin ést 
no hay aquél" (10). 

El adjetivo como ropaje está bien en un bail de di &azadas 
pero disuena en la dran1ática seriedad de la vida. Ven10 a cada 
momento, como se declama con los derecho del niño n los re
querimientos científicos de ]a pedagogía con la xigencia sociales 
de la escuela, pero no advertimos verdadero i ntcrés por in, cstigar, 
por conducir, por proteger y por hacer, en erdad 1en 1. pedagó
gica en el trabajo docente, ni por lograr en la escu la tar a de segu-
ridad prospectiva. Nada más oportuno para rific r lo qu stamo 
diciendo que las "fiestas escolares' ; éstas significan olvid completo 
del niño, ya que se le somete al oficio de actor para t¡u divierta 
a los adultos; ¿ quién no recuerda la de esperaci 'n de u I pequeñ 
cuando olvida un verso de la poesía que recita 1 quin ltn n e o l 
aburrimiento de un grupo de gimnastas que r pit . p r nt 'c::in,a 
vez, ejercicios que el público aplaude p ro qu d rra, 1, n oxina 
sobre sus músculos y abaten sus espíritus. Los niños tr bajan du
rante diez meses para lucir sus "conocimi nto. · en el 111c de di
ciembre ante sus padres, co1nisioncs exanlinadora y un sinnún1ero 
de curiosos que ignoran que asisten a un acrifi io en n a que 
est~n contribuyendo a matar la niñez, a destruir la autcnti idad y a 
enturbiar las perspectivas de toda una generaci6n. 

Esta es la culminaci6n de una pedagogía de adjetivo solos. Pe-



ttp · /d 3931A 367- 8-608J 

Ortega y la pedagoofa · · R9 

dagogía que en el curso del año adquiere diversas modalid.J,d~s: :l;a.: 
clase de geografía que se hace en la sala a veces hasta sin el ~ 
modesto 1napa, o la de ciencias naturales memorizando un texto, o 

la de civisrno por el ciego sornctimicnto a la norma adulta .. Todo 

esto desemboca en el e-spectáculo que ya recordamo y que indica, 
no otra cosa que el 1naestro ha en eñado mecanismo • ha impreso 

estereotipias pero que no mue tra conducción efectiva, atención cui

dadosa comprensión oportuna a lo que el niño es representa y sig

nifica. más fácil tomar un libro y explicarlo, que to1nar un alma 
y orientarla. 

V.-TOPOGRAPIA PSICOLOGICA Y PEDAGOGIA 

La a del altna elaborada por lo psicólogos del siglo pasado, 

no del todo de terrada entre nosotros el aso iaciorusmo o la 
psicolo í. las facultades como raseros para analizar al niño, toda-

ía lat n Jo pr rama de materia d · nuc tra cuelas dirige 

la actitu de innun1 rabies 1nae tros primarios y de casi todos los 
secundarios· nada e quiere saber de caracterología diferencial, de las 

nuevas d trina deri . da de la práctica psiquiátrica: Kretschmer. 

Jung Vi la et . t d~vía no adquieren carta de ciudadanía en el 
árido p í de la p dagogía. 

Or ra pr p n 1 tudi a uc10s0 de la arta aníntica, de su 
topogra(í que 'una terrac incó nita, a p ar de \.Vundt 
y de Fr ud d hter ,. , d Binet de Watson y de Jaspers. Y 

tuvo raz · n porqu sin cono er al niño es punto tncno que itnposi
blc crear la escuela que n1ás conviene e tructurar los planes y pro

gran1a de estudio más apropiados, organizar los métodos didácti
cos pro¡ ios y llevar n la realidad. alguna ,--ez. la re rnendación de 

Claparédc d una "e ucla a la tnedida . 

Para el autor de Rebelión de las J.1a.Jas la topografía psicol6gica 

está integrada por tres grandes zonas: vitalidad, o alma corporal, el 
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espíritu y el alma. Oigámoslo: "entre la vitalidad, que es, en cierto mo
do, subconsciente, obscura y latente, que se extiende al fondo de 

nuestra persona como un paisaje al fondo del cuadro, y el espíritu, 
que vive sus actos instantáneos de pensar y querer, hay un ámbito 
intermedio más claro que la vitalidad, menos iluminado que el es

píritu y que tiene un extraño carácter atmosférico. Es la regi6n de 
los sentimientos y emociones, de los deseos, de l~s impulsos y ape
titos: lo que vamos a llamar, en sentido estricto, alma' ( 11). Es 
indudable el parentesco con Freud y con las diversas escuelas psico
analíticas por un lado, y con las posiciones reAexiológicas por otro· 
parece que siguiendo esta senda llegaríarnos a la fusión de Freud y 

de Pavlov, vale decir, a poseer por fin la verdadera psicología como 
ciencia de la persona total. 

' Cada niño es un paisaje inserto en otro paisaje, aquél interno, 
éste, externo. Desde las vertientes de la psiquiatría se nos 1 n indi
cando. desde hace largos años que la personalidad no e otra co~a 
que la conjunción del soma, de la psiquis y del n1edio, principio 
que en forma plástica enuncia nuestro autor: "Nuestra vida p íquica 
y nuestro mundo exterior se hallan ambos montado sobre esa ima
gen externa de nuestro cuerpo que arrastran1os sien1pre con nosotros 
y viene a ser con10 el marco dentro del cual todo nos aparece ' ( 12). 
Karl Jaspers tiene una posición similar cuando e ribe: "Toda ida 
se realiza corno codcterminación de un mundo interior y de un 
mundo circundante" ( 13). 

Si buscáramos de encasillar esta posición en alguna de las ten
dencias psicológicas de la hora, eludiríamos a la n1ecanicista y a la 
organicista porque en ambas hay sumas de partes o funciones que 
condicionan la conducta total y nada más ajeno a Ortega que 1 
análisis de las 'Situaciones psicológicas; tampoco correspondería al vi
talismo, que presupone la existencia de una fuerza , ital sobrepue tH 

a los elementos psíquicos. Pero esto no debe detener al estudio o qu 
busca un texto de psicología para clasificar lo nuevo que encuentra, 
porque lo nuevo es, en un comienzo, inclasificable. Ortega nos da un 
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derrotero para estudiar al niño; la psicología pedagógica carece de 

ellos, útil es, entonces, qu·e los que deben interpretar y trabajar con 

el material de esa psicología se acerquen a estas pos1c1ones orteguia

nas, tan plenas de hallazgos sutiles, de rumbos sin huellas, de pers
pectivas apenas entrevistas. 

Parece que el mensaje del pensador español quisiera expresar, 
más o n1eno , lo siguiente: 

"Maestros, no os internéis en los meandros del alma infantil 

ignorando que ésta es algo que palpita en la víscera, sana o enfer

ma, que pugna por salir por las pupilas inquisidoras o por los mi
llares de porqué que tropi zan en su • garganta. No os quedéis 

cont rnplando el n1arco ntrad al paisaje que está adentro del cua

drilátero, distinguid sus formas, su tonos sus perspectivas . . . _La 

geografía d l alma no e algo indiferente como la que estudiamos 

en el ro tro de la tierra: su vitalidad expresada en la agilidad de los 

mien1bro , n la prontitud de la palabra o en la inquietud de la 
n1irada pr isa que se le conozca en toda su dimensión para que la 
irriga i ' n de la cultura ea completa para que el 'saber" deje allí 

sus lé an10 , de donde el espíritu tome las substancias que le hará 

ágil, penetrante lu1nino o, que el aln1a le dará, a su hora, la carne 

mórbid de los d eos y de los apetitos la recámara n-iullida de los 

scntin1i nto y de la e1nociones la pu rta amplia del diálogo con el 

tú y con el mundo. Debti conocer no sólo al niño tín1ido que tenéis 

ante o otro lle ad al ' yo psico-corporal, al "yo" del espíritu, al 
"yo' aními o· allí e tán lo hitos referentes a llos. Tendréis que 

interpretar una cefalea del niño un proceso de terquedad la resis
tencia para aprender tal o ual n1ateria una labilidad incidental o 

una atonía, e decir, todo que en él sea respuesta, como una situa

ción definidora de su circunstancia y no ol idéis que estas respues

tas serán vue tra pauta de educadores, por encin,a y a contrapelo de 
resoluciones administrativas o de prejuicios didácticos. Seréis maes

tros en la medida en que os atreváis a la teoría, en que sintáis el 

embrujo de la creación y el llamado rcc6ndito de la humanidad". 
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VI.-COLOFON 

Estas notas quieren ser nada más que el acercamiento compren
sivo y entusiasta a una posición doctrinaria, plena de posibilidades 
para la mejor comprensión del problema educativo desde el punto 
de vista del niño, de la ciencia y de la cultura. Lejos de nuestro 
ánimo inferir agravios a los compañeros de profesión~ , íctimas de 

un estado de cosas que no está dentro de 'SUS 1nedios rectificar, pero 
es indudable que nuestra parsimonia nuestra adhesión a prejuicio 
científicos, a situaciones administrativas nos hacen encubridores, cuan
do menos, de un delito contra el destino del ho1nbre y contra la 
estabilidad de nuestras instituciones republicana ·. E to es erio. De 
vez en cuando y, especialmente, en épocas de exámene e hace pre
sente la crítica al sisten1a educacional, pero una crítica pi s ' dica 
emocional sin una base seria que le dé prestancia. P ro to e ya 
un síntoma, una advertencia que los maestros prin i pal 1 1ente, el 
Supremo Gobierno debiera considerar en lo que significa. 

Los fracasos en una prueba los resultados mínim d l bachille
rato son en verdad, efectos de que algo no n1archa bien n 1 iste

ma; la enseñanza pura, el transvase de conoci111ientos inter a en 
cuanto al programa que debe pasarse pero ¿ no e pien a n e e 
ochenta por ciento de niños de la escuela elemental que abandonan 

las aulas antes de cun1plir el ciclo y en el setenta por ciento d estu
diantes secundarios que no llegan al sexto de hu1nanidadie ? no e 
piensa en las decenas de millares de adolescentes y de jó en que 
carecen de rumbos en las encrucijadas de la vida y que, por último 
buscan un empleo cualquiera o se entregan al delito o al ,icio? La 
falta de idealismo de nuestra juventud, su ausencia de sentido prác
tico, su carencia de rasgos cívicos positivos etc. te.. e tán prego
nando el fracaso de la educación. Es lo que he1nos tratado de mos
trar, valiéndonos del pensamiento de Ortega y Gasset, podríamos 
haberlo conseguido, y en forma mucho más fácil, interpretando las 
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estadísticas que obran en nuestro poder. Esto último lo hemos hecho 

en otra parte. 
Por último, estimamos que es indispensable que otros, con ma

yores recursos que nosotros, extraigan de los libros del maestro, del 
altísimo ejemplo de su vida todas aquellas sugestiones que puedan 
contribuir a que nos interesemos más por nuestros problema-s, se 
haga má-s acuciosa nuestra observaci6n y alcancemos un nivel más 
alto en la discusión y en la crítica, en la construcción y en la eva-
1 uación. 

Santiago, febrero de 1956. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

( 1) J é Ortega Gassct.-OhraI, 2 tomos, XIX, 1409 páginas. Ed. Espa-
a Calpe. ,faclrid, 1932, pág. 34.,, 

(2 ) J é rtc a y Ga sct.-Op. cit. Pág. 344. 
(3) Jo é Ortega y a ct.-Op. cit. Pág. 345. 
( 4) • . 1 h londsky.-Cerebro y Co11d11cra, 217 páginas, 32 páginas 

<le il ustracionc . Ed. Paidos, Bu no Aires, 1953. Pág. 193. 
(5 ) Jul ián Marías.-La Filosofía Etpañola, 147 pág . Ed. Espasa Calpe, 

Buen in:s, 194 , 'g. 93 . 
(6) Jo é rtcga · Ga t: t.- O p. cit. Pág. 13. 
(7 ) José Ortega y Gasset.-Op. cit. Pág. 353. 
( ) José O rtc a y Gas ct.-Op. it. Pág. 355. 
(9) Jo é Ortc- a y Gasset.-Op. cit. Pág. 759. 
( 10) Jo (; Ortega y Gas ct.-Op. cit. Pág. 494. 
(11) Jo é Ortega y Ga set.-Op. cit. Pág. "199. 
(12) José O rtega Gasset.-Op. cit. Pág. 494. 
( 13) Karl Ja pcrs.-Psico_potología General. 2 tomos, 532 páginas y 484 pigs. 

Ed. Beta. Bueno Aires, 1950. Pág. 27. 


